
El uso sexista del lenguaje 

<<Una lengua que nunca cambiara 
sólo podría hablarse en un ccmentcno» 

Lázaro Carretcr. 

EXPOSICIÓN DE MOTI­
VOS 

Este artículo pretende romper una 
lanza a fa vor del lenguaje <<políticamen­
te correcto» -sacándolo del contexto 
postmodcrno y, a veces, falto de sentido 
común- y defiende los csfuerlOS que ~ 
están haciendo para propiciar una e\ o­
lución del lenguaje hacia un uso no 
sexista. acorde con la propia evolución 
de la sociedad hacia cánones de igual­
dad entre géneros. 

Partimos del hecho de que la lengua, 
de forma natural, va introduciendo nue­
vos usos y palabras -neologismos- que 
reflejan la realidad cambiante y permi­
ten una comunicación acorde con la for­
ma en que se vive. Pero también se sabe 
que c;a evolución no es tan rápida corno 
lo c~ tán siendo Jos acontecimientos. y, 
en el caso de la situación de la mujer en 
la soc iedad y su acceso a un mundo 
masculino que hasta hace muy poco le 
estaba vedado. el lenguaje no sólo ha 
quedado obsoleto en algunos aspectos, 
; inu que refleja a veces tremendas in­
congruencias. como se verá. 

Las reflexiones que les expongo re­
únen. por una parle, lo QLIC se ha avan­
zado -de manera espontánea o debido a 
la exigencia de diversos colectivos que 
han presiOnado a las instituciones- en el 

uso del lenguaje y en la incorpomción 
de neologismos que definen una nueva 
realidad. Son palabras y usos admilidos, 
incluso recogidos en nuestra legislación 
y, por tanto, de obligado cumplimiento 
en escritos y tratamientos protocolarios. 

Por otra, se dan pistas que pemliten 
aplicar esas otnls normas no escritas, 
fruto de la lógica y del deseo de que el 
lenguaje renejc una realidad más justa 
-o no la enma ca re bajo pretendidas tra­
diciones- que están abriendo camino a 
una forma de nombmr lo que nos rodea 
menos ofensiva y excluyente. no sólo 
con las mujeres, sino con otros grupos 
sociales \ íctimas de una marginación de 
la que nadie parece darse cuenta. pue 
se oculta bajo frases hechas pronuncia­
das a Jo largo de generaciones. 

Espero que los ejemplos empleados, 
les permitan detectar los principales 
puntos de fricción entre la realidad y la 
tradición lingliístico-mentaL Las solu­
ciones aplicables a ews casos. buscan 
suavizar las fisuras de un si tema que 
con la norma habla de igualdad y con el 
verbo la destruye. Son propuestas en su 
mayor parte aceptadas por las personas 
que se preocupan de este asunto. ideas 
que se van introduciendo en los ámbi­
tos institucionales -ya que éstos deben 
ocuparse de hacer cumplir en todos los 
ámbitos el precepto constitucional de 
igualdad-. aunque todavía no tienen la 
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categoría nonnativa que. sin duda, ter­
minarán consiguiendo. 

Quedan aquí estas renexiones y pro­
puestas prácticas que pretenden ser. ante 
todo. una aportación al debate y un ms­
trumento de trabajo para las personas 
que desean cambiar el escenario de vida 
y, muy especialmente, en el ámbito edu­
caú,o. 

Hacer un mundo cada vez más rico 
e integrador, comienza por emplear un 
lenguaje cada vez más rico e integrador. 

El cambio se puede propiciar desde 
todos 1 os ámbitos. pero suele ser más 
efitaz, el que se potencia desde el cam­
bio de lo cotidiano. El uso del lenguaje 
.::s tan cotidiano, que sólo si nos para­
mos a pensar en él. nos damos cucntu 
de su fue rza, de cómo cala en nuestras 
mentes hasta confundir qué fue antes. 
sf el pemamiento o la palabra. 

RAZONES E HISTORIA DE 
LOS NUEVOS USOS DEL 
LENGUAJE 

Una de las distancias más grande~ 
que existen entre dos puntos. es aquella 
que va desde nuestros pensamientos 
hasta los pensamientos de la otra perso· 
na. Para salvar dicha distancia emplea· 
mos el lenguaje. 

El lenguaje está compuesto por una 
serie de símbolos comune~. representa­
ción ab tracia. que penrlitc la comuni­
cación. Si cada.pcr~ona cn]Pica el len­

guaje sin tener en cuenta las reglas acor­
dadas -en nuestro caso las dictadas por 
la Real Academia de la Lengua (RAE)­
' la comunicación se vuelve difícil. 

Por otro lado. sino somos capaces de 
actualizar nuestro lenguaje según va 
cambiando nuestro entorno y pensa­
mientos, la comunicación se empobre­
ce porque no podemos explicar lo nue­
vo que va aconteciendo. 

correctamente, observando sus normas 
y costumbres, sin llegar a momificarla. 
Habrá palabras que, a lo largo del tiem­
po, caigan en desuso y, otras, que surgi­
rán para permitir comunicamos sin per­
der matices. 

Es en este último caso, cuando se 
imponen los neologismos -palabras nue­
~ns no aceptada~ aún por la RAE- que. 
algunas y algunos, apegados a la tradi­
ción de las palabras que conocen, sien­
ten los neologismos como atentados 
hacia la lengua. Para su tranquilidad les 
recuerdo que: 

- La lengua tiene como objetivo prin­
cipal, aunque no único, comunicar 
en abstracto lo que pensamos o sen­
timos. Es una traductora simultánea 
de realidad/simbolismo, simboli:smu/ 
r~alidad. 

- No sirve de nada mantener la tradi­
ción si con ello perdemos claridad. 
Es poco convincente el peso de la 
costumbre por la costumbre. 

- Como en los experimentos científi­
cos de acierto-error, no todos los neo­
logismos acabarán formando parte 
de nuestra lengua. 

!'referimos pensar que las aportacio­
nes de personas y colectivos a la len­
gua, es una de las pocas expresiones de 
participación directa en la consln.Jcción 
de algo común. Ya nos gustaría que en 
política, sindicalismo o mo\·imientos 
sociales la gente participara con «accio­
nes neológicas» -acciones nuevas que 
solucionen problemas nuevos-. 

Si los pensamientos se transmiten a 
través del lenguaje, cuidarlo y mejorar­
lo >ignilica cuidar y mejorar los pensa­
mientos. dcj;índonos así transmitir y eje­
cutar mejor las acciones que, en último 
témlino, se encargarán de mejorar. o no, 
la realidad. 

El postmodcrnismo, a través del 
<<lenguaje políticamente correcto>•, nos 

Volvemos a la idea de encontrar el ha transmitido una manera corpuscular 
justo medio. La lengua debe emplearse de ver y entender las cosas. No se pue-



de ver el bosque cuando sólo te ense­
ñan una hoja y. a veces. ni eso. Si ~ólo 

nos preocupamos de estar «a la moda» 
empleando palabra~ que no sabemos por 
qué sustituyen a otras, no podremos di­
ferenciar la necesidad del neologismo 
de la ironía o el senlido del humor. 

Perdemos el sentido de la medida 
cuando no somos capaces de percibir 
que: cambiar el nombre de Blancauieves 
por Algo-oscuro es bromear con el len­
guaje y la cultura pero. cambiar marica 
por homosexual o gay es una cuestión 
de dignidad. 

El lenguaje «políticamente correctO•> 
fa lto de ~enlido común. raya en lo ridí· 
culo. Preferimos incluirlo en la más 
«pura tradición» de la lítote. Esa figura 
retórica nus pennite una atenuación del 
enunciado mediante expresiones formu­
ladas con rmís suavidad y certeza, que 
nos evitan otras m~s duras e innecesa­
riamente hirientes. Corno diría Gracc 
Kelly, por respeto a los demás, seamos 
elegantes -y eso abarca a la sensibili­
dad lingüística-. 

Sólo se es realmente responsable 
cuando se aprende porque, al conocer 
ya no se puede alegar ignorancia. Esa 
es la grarr fuerza de la cducaci6rr. vol­
vernos conscientes y, por ello. r~pon­

sables. 

Hasta fechas muy recientes la mujer 
era una anécdota en la esfera pública, 
así, fue en 1984 cuando la RAE dio la 
posibilidad de ser ministras. Fue en 1992 
cuando una Orden obligó a la adminis­
tración andaluza a emplear un lenguaje 
no sexista y ha sido en 1993 ~uandu el 
Consejo de Ministros aprobó una refor­
ma del artículo 170 del Reglamento del 
Registro Civil para sustituir el término 
HEMBRA por MUJER en los formula­
rios de las partidas de nacimiento, y por 
extensión en todos los fom1ularios em­
pleados por la Administración -DN!, 
pasaporte. padrón ... -. 

En J 995 el Ministerio de Educación 
y Ciencia, reconoce la importancia del 
lenguaje en la formación de la identi-

dad social de tas personas ) se plantea 
la necesidad de diferenciar el uso del 
femenino y del rnascul ino en profesio­
nes y actividade donde ante~ sólo se 
empleaba el masculino. Se propu·o una 
tabla de equivalencias de las denomina­
ciones de las ti tulaciones en femenino. 

En 1996,fue cuando la U.E. empleó 
la palabra mninstrcaming para designar 
el principio de integración de la igual­
dad de oportunidades. en el punto lO de 
una Resolución sobre el lnfonne anual 
de la Comisión: igualdad de oportuni­
dades entre hombres y mujeres de la 
Unión Europea. 

Es el feminismo. según la acepción 
del Diccionario de la Rt:al Academia de 
la lengua Española (ORA E). el que se 
ha encargado de luchar para conseguir 
un lenguaje más integrador de la rique­
za del ser humano -mestizaje de rasgos 
y roles que superan las categorías ideu­
lógicas a ignadas tradicionalmente a 
mujeres y varones-. La variedad de teo­
rías y escuelas en el pensamiento femi­
nista -feminismo de la igualdad. de la 
diferenc ia, feminismo cultural, político, 
feminismo estadounidense, femini smo 
europeo ... -, ha puesto de manifiesta que 
existe discriminación en fu nción del 
sexo y del género. 

Esas discriminac iones son patentes 
en el empleo del lenguaje. El binomio 
lenguaje-cultura es imprescindible para 
comprender mejor el ignificado de lo 
que expresamos y oírnos -evitaría la dis­
criminación cuando se habla o cuando 
se escucha-. 

La exclusión social, por acción u 
omisión. es cada vez más di fíci 1 de de­
tectar y combatir, generalmente porque 
si estás en situación de discriminación 
es difícil dejar el papel de vfct:ima, su­
perar las circunstancias y luchar por lo 
que se quiere. En el caso de la discrimi­
nación sexista. se requiere el espíritu 
combativo de la mayoría de homosexua­
les ·lesbianas y gasy- y mujeres. para 
poder conseguir una conciencia colec­
tiva en la sociedad, que esté por la labor 
de la integración. 675 
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Las mujeres -según datos de la ONU 
representan un 5 1% de la población 
mundial total- es un colectivo mayori­
tario tratado como minoritario. Otro 
ejemplo de discriminación de un colec­
tivo mayoritario tratado como minori­
tario. son los países pobres. Un peque­
ño porcentaje de personas tiene la ma­
yoría de la riqueza frente a un gran por­
centaje de personas que tiene la mino­
ría de la riqueza. De éstas últimas, quien 
se lleva la mayor par1e de la pobreza son 
las mujeres. 

¿De qué sirve reformar el lenguaje y 
buscar altemativas sugerenlcs, si no hay 
conciencia entre mujere¡, y varones de 
la imponancia del feminismo' Creemos 

'que, precisamente por esto, se siguen 
infravalorando los ámbi1os. públicos y 
privados, tradicionalmente adjetivados 
como femeninos -educación. tareas del 
hogar. atención de personas mayores o 
enfermas ... - y por ello muchas mujeres 
prefieren seguir siendo abogados, doc­
tores, jueces o toreros en vez de; abo­
gadas, doctoras, juezas o toreras. 

Primero veremos la diferencia que 
hay entre sexo y género. después el gé­
nero gramatical y, por último. la nccesi· 
dad de los neologbmos. En todos los 
apanados habrá ejemplos prácticos de 
lenguaje rico e integrador que pueda 
explicar o transmitir, sin ningunear, la 
diversidad de la soc iedad. 

l. La diferencia entre sexo y género 

Para hablar de sexo y género, nos 
referiremos a la biología y a la cultura. 

animales, no estarnos engañando pero 
tan1poco decimos toda la verdad. No 
podemos obviar la racionalidad, ese 
componente que hace que seamos ca­
paces de crear, de hacer cultura. 

Hasta mediados de Jos años 50, im­
peró el determinismo biológico -que 
podríamos resumí r en la frase «todo está 
en los genes»-, a partir de Jos años 70, y 
en parte debido a la int1uencia de gru­
pos reivindicat:ivos, empezó a tenerse en 
cuenta la importancia de la cultura -se 

tomó en cuenta a la educación como 
factor influyente del entorno-. 

Cada sociedad, según su ubicación 
geográfi ca y según la época, imponían 
una serie de normas no escritas pero 
comúnmente aceptadas. Se le dio el 
nombre de enculturacióo al proceso so­
cial por el que se aprende y transmite la 
cultura de generación en generación. Es 
la adaptación de las personas a esas nor­
mas no escritas de esa sociedad. 

Así pues, ya no sólo jugaba el 
detcnninismo biológico, sino que se re­
canoera la innucncia de la cultura. El 
debate entre sexo y género, aparece por 
la discusión entre biología y cultura. 

Las diferencias de sexo, son mayo­
ritariamente biológicas y como veremos 
después, no se puede reducir la clasifi ­
cación a mujeres y varones. Las dife­
rencias de género, abarcan los rasgos 
que una cultura atribuye a hombres y 
mujeres, son una construcción cultural. 

En todas las culturas, no asignan los 
mismos roles a Jos mismos sexos, no hay 
la misma construcción de género para 
las personas. 1'vlargaret Mead, hizo uno 
de los primeros estudios sobre la varia­
ción de roles de género en su libro <<Sexo 
y temperamento en tres sociedades pri­
mitivas». 

En los procesos de diferenciación 
sexual. se contemplan tres sistemas bio­
lógicos para explicar las diferentes for­
mas sexuales: 

- Genético, es la información que se 
encuentra en Jos genes. Hasta ahora 
se nace y muere con la misma infor­
mación genética, pero los avances 
del Proyecto Genoma puede cambiar 
el panorama. 

- Endocrinológico, es la información 
contenida las hormonas, las cantida­
des pueden variar a lo largo de la 
vida, por variaciones provocadas por 
el cuerpo o por la voluntad de la per­
sona. 



- Neuropsicológico, es la información 
contenida en el cerebro, puede va­
riar por procesos químicos o por pro­
cesos psicológicos. 

De esta clasificación. sólo el nivel 
genético, pemmncce inaherable a lo lar­
go de la vida de una persona, aunque ya 
cmpicLa a poder manipularse a través 
de la terapia génica. Tanto el ni•cl en· 
docrino como el neuropsicológico pue­
den verse alterados e innuenciados por 
variaciones internas o externas. El ni­
vel endocrino es el que más pmente ha 
dejado el polimorfismo -diferentes for­
mas- sexual; poder estudiar las variacio­
nes hormonales ha ayudado a clarificar 
cuestiones fundamentales -por ejemplo 
en personas hcrmafrodiws o transe­
xualcs-. En cuanto al nivel neurop­
sicológico. cada vez se descubren rmís 
relaciones entre la fisiología y la psico­
logía que nos dejan afinar el mapa 
sexual de los serc. humanos. 

Ha dejado de ser creencia popular 
que estos tres sistema~ son invariables 
durante la vida de una persona. Tampo­
co se cree que el funcionamiento sea 
igual en todas las persona; o que se 
interrelacionen de la misma manera. Los 
avances técnicos y científicos van de­
mostrando que In realidad es más com­
pleja que la división sexual en mujeres 
y varones. 

lnformar~mos mejor si hablamos de 
pulimorfi~rno sexual -varias formas 
sexuales- en \'CZ del tradicional dimor­
fismo sexual-dos forma~ sexuales- por­
que no siempre hay concordancia entre 
el sexo genét ico. el endocrino y el 
neuropsicológico. 

Sólo cuando hay armonía en la 
trilogía expuesta. podríamos hablar de 
dimorfismo sexual que genera mujeres 
y varones heterosexuales. Pero. si hay 
discordancia en estos tres niveles, po­
demos encontrarnos con otras realida­
des sexuales que generan pcrsonns con 
una clasilicación más compleja: perso­
nas con tendencias sexuales menos de­
t.enninndas como las bisexuales, homo­
sexuales o asexuales. 

Si acabamos de comprobar que el 
sexo es una realidad compleja, que pue­
de acarrear problemas p icológicos y 
sociales si no se adapta al patrón cultu­
ral dominante. ) que esa realidad no e 
.:stática porque ni el ser humano ni la 
ociedad lo son. no cabe otra que trans-

formar el lenguaje para poder transmi­
tir los cambios y nnallce.,. 

Las clasificaciom:s taxonómica~ $On 
un elemento pedagógico que ayuda a 
transmitir conocimientos simplificando 
y sistematizando la realidad. Sin embar­
go, algunas persona<;, parece que con­
funden las clasificaciones con la rea li ­
dad y, si no está en la lengua, no cst:\ en 
la 1·ida. Es bueno, por tanto. encontrar 
palabras nuevas que acerquen el cono­
cimiento a la realidad. 

&e desconocimiento lleva a di~cri­
minar a todru. aquellas pcr ~o nas que se 
aparten de la u zona socialmente limita­
da» -no es casual que la pen.onas Ml­

cialmente excluidas. e la llame mar­
ginarlas, al margen de la zona-. El len­
guaje puede ayudarnos a ampliar l a~ 

fronteras de la <<.wna socialmente limi­
tada» desterrando la violencia verbal y 
la ignorancia cultural amparada en la 
tradición. 

Un autor preocupado en e~tos temas. 
Ju:ur Femándcz crr su libro «G~ncru y 
Sociedad», nos d ice: <<gracias precisa­
mente a la reflexividad cada sujeto hu­
mano ha de ir elaborando pemumente­
mente. a lo largo de su existencia, las 
pcrtrncntes imágene~ de su ídem i lica­
ción -sexuales y de género-. EMas i má­
genes son la síntesis personal entre lo 
que el sujeto percibe de su pecul iar 
morfismo sexual y lo que el contexto 
social en el que se desarrolla le trata ele 
imponer». 

El género se ocupa de las funciones 
o papeles -roles-. Generalmente en la 
sociedad occidental los roles se circuns­
cribían a los asociados a mujeres y va­
rones, sin tener en cuenta a otras perso­
nas que no entrasen en ese molde. Esa 
di ferenciación soc ial basada en la di fe- 677 
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renciación sexual hace que el binomio 
sexo/género sea fundamcnlal para en­
lender los papeles asignado; a cada per­
sona en una sociedad. Influirá, por lan­
lo; la cullura, e1nia, edad, clase social o 
cas1a y la división del1rabajo asf como 
la inleracción entre lodas ellas. 

Hablaremos de: 

- rol de género, para denominar los 
papeles asignado a las personas. 

- Estereoli¡¡o de género, son las ideas 
simples y muy determinadas sobre 
las caracterfslicas de las personas 
heterosexuales u homosexuales. 

La importancia del género. radica en 
'haber puesto en tela de juicio el determi­
nismo biológico que imperó, salvo hon­
rosas excepciones como la de Ylargaret 
Me:u, hasta los años 70. La función de 
los roles es fundamenlal pues pueden 
fac ilitar o dificullar la inlegración de una 
persona en la sociedad. 

El género variará en función de cua­
tro coordenadas: la clasificm:ión que se 
tenga sohre el sexo, el momento lústó­
rico.la cullura y las necesidades econó­
mit:as. 

Friedl en su libro «Mujeres y hom­
bres>> nos dice que: «La naluraleza bio­
lógica de hombres y mujeres debería ser 
vista no como un estrecho recinto 
!imitador del organismo humano. sino, 
mt\s bien, como una amplia base sobre 
la que puede conslruirsc toda una va­
riedad de cstnacturas». 

2. El género gramatical 

La visión sobre género gramaucal. 
la expone brillantemente Emilio Alarcos 
que comienza diciéndonos que: todo 
sustantivo comporta un morfema de 
género y que por tradición distinguimos 
cnlr.: el masculino y el femenino. 

Mayoritariamente. la distinción en­
lre masculino y femenino se reconoce 
en el significanle por la oposición fané-

tira de /o/ final y /al linal (gato/gata) o 
de la ausencia y la presencia de /al linal 
(autor/autora), pero esas expresiones no 
eslán forzosamente asociadas a un gé­
nero detcm1inado. Otras veces, el feme­
nino se manifie~ta incrementando o 
modificando la secuencia fónica del 
significante asociado a masculino (poe­
talpoelisa). 

Con frecuencia la discriminación 
entre los géneros sólo se produce gra­
cias a las variaciones propias del artí­
culo, y asf sucede con los sustantivos 
llamados comunes (el artista/la artista). 
Bl mismo recurso al artículo permite 
reconocer el género de la gran mayoría 
de los sustantivos cuyo significan le no 
acaba ni en /u/ ni en /al (el árbol, la no­
che). 

Por tanto, el sustantivo sólo mani­
fiel>la cxplícilamente el género que cam­
pana cuando está acompañado del artí­
culo. 

Sigue diciendo Alarco; que la; eli­
quclas us:1das para designar a los dos 
géneros. masculino y femenino, pueden 
~ugerir que el significado de este acci­
dente gran1at ical se corresponde con las 
diferencias sexuales de los entes de la 
realidad a la que se retieren los sustan­
tivo .. Ello es cierto algunas veces (ma­
dre/padre), pero no siempre el sexo de­
lermina diferencias de género. Es el caso 
de los suswnti\'OS llamados epicenos 
donde se puede designar a seres de am­
bos sexos empleando sus1an1ivos feme­
ninos o masculinos (la persona, el mos­
quito). 

La diferencia de . cxo en los suslan­
tÍI os rcfcrenlc> a personas. induce a 
crear funnas di;linlas de masculino y 
femenino: de huésped, patrón, oficial. 
jefe. monje. sirviente. miniSiro. asislen­
te, juez. ele., se han deril'ndo los feme­
ninos de huéspeda, patrona, oficiala. 
jefa , monja, si 1~ien 1a. ministrd, asislen­
la, jLICla, cte. Es más raro que de un fe­
menino se haya desgajado un masculi­
m¡ (Yiuda/ viudo o modista/ modisto). 

La variedad de designaciones a que 



aluden los dos géneros y la arbitrarie­
dad en muchos casos de la asignación 
de masculino o femenino a los signifi­
cados de los sustantivos impiden deter­
minar con exactitud lo que significa real­
mente el género. Se puede decir que el 
género sirve de indicio diferencial de las 
realidades designadas por el sustantivo, 
como en el caso del sexo. 

Identificar género con sexo siempre, 
tiene que ver más con una cuestión 
sociocultural que con una nom1a lingüís­
tica, tal como acabamos de ver. Al tener 
una tradición cuilllral lllldrocéntrica, no 
es tanto la lengua la culpable del 
sexismo, sino el lastre cultural. 

Si pretenden detectar y evi tar el 
sexismo lingüístico conviene aplicar, 
como apunta García Mescguer, la regla 
de la inversión. Tomemos un ejemplo 
empleado por Teresa Martín. <<el maris­
cal de campo Erwin Rommcl era cono­
cido como el Zorro del Desierto. califi­
cativo que jamás se podría haber apli­
cado a una mujer astutll>>. 

Está daro que el sexismo, al igual 
que la misoginia, el androcentrismo, el 
etnocentrismo, el racismo o el clasiomo. 
no está generalmente en la lengua sino 
en la mente de las personas, debido a la 
enculturi tación de uoa sociedad concre­
ta. Por ello es tan difícil romper el cir­
culo vicioso si se sigue empleando el 
mismo l engm~e para construir nuestro 
pensamiento, hay que cambiar y. a ser 
posible, sorprender. 

Suele ocurrir que recordamos m;ís 
aquello que nos sorprende -desco­
locando nuestros pensamientos y valo­
res- que lo costumbrista. Esas situacio­
nes nos hacen confrotar antiguas y nue­
vas convicciones de forma consciente. 
Recordemos el lema de A DEN A <<Por 
egoísmo. salvemos el mundo», o aquel 
anuncio que en los años 80 causó im­
pacto; nos situaba en una playa para­
disíaca donde una mujer corría por la 
orilla, después aparecía un hombre tam­
bién corriendo pero, la sorpresa nos la 
llevamos cuando la mujer cogía en bra-

zos al hombre. Una >OZ de fondo nus 
decía que si eso no~ pareda ridículo. 
¿por qué se segufa haCiendo a las muje­
res? 

3. La necesidad de los neologismos 

García Mese2ucr nos dice que hay 
tres formas de c;Cl<'\1' neologismos pam 
la mujer a partir de un masculino hasta 
ahora varonil: feminiDtrlo (el ministro/ 
la ministra), comunizarlo (el ministro/ 
la ministro) o androg iniz.'IJ'IO (el minis­
tro/el ministro). La preferencia debe 
proced~r de atrás adelante: androgi ­
nización, comunización y feminización. 
A medida que se generalice la incorpo­
ración de la mujer a la vida activa, e l 
masculino asimétrico dejm1í de l)Cullar 
a la mujer y la duplicación de género 
resultará innecesaria. 

-Si >e necesita un término ha~ ta ahora 
varonil para designar n una mujer. >e 
puede emplear la forma femeninH 
(ministro/ministra ). Si los demás 
hablantes ~ iguen la e lección. ésta 
arraigará. 

- También . e puede emplear el térmi­
no varonil pero considerándolo ma~­
culino o femenino según e l an ículo 
que lo acompañe (el mini~tro/la mi­
nistro). Es la solm:ióu JUás aceptad:t 
lingüísticamente. pero al ser más 
cominuista parece que pueda cam­
biar poco las estructuras mentales de 
varones y mujeres. 

- También puede preferirse ser desig­
nada con el mismo término masculi ­
no ya ex istente sin modi ficac ión a l­
guna (el ministro/el rniu.isUCJ). Hay 
ejemplos en la vida diaria de perso­
nas que prefieren esta solución. mu­
jeres que prefieren seguir emplean­
do el masculino (profesor Pilar Cor­
tés). 

Si un varón necesita un término has­
ta ahora femenino, puede emplear las 
soluciones nntc~ expuestas. Tomemos 
como ejemplo la palabra niñera: (Niñe­
ro). según la primera soluc ión, íel niñe- 679 
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ra) con la segunda solución o (la niüc­
ra) según la tercera. Por una cuestión 
culiuml, es más infrecuente que el va­
rón emplee términos femeninos. 

Otra !.olución que parece estar arrai­
gando, es el empleo de la@ frente a la 
ya clásica ¡¡}o, Creemos que se debe a 
tres razones fundamentales: 

- Se difunde a través de Internet, su 
empleo es una forma indirecta de 
decir que se está a la moda. 

- Es más sencillo y rápido que la barra 
l. Con sólo apretar una tecla aparece 
el símbolo. 

- La forma del símbolo @ parece 
integrador y sin prevalencias. 

Los neologismos se emplean, la ma­
yoría de las veces, como reclamo lin­
gUfstico impactante -no me canso de 
repetirlo-. Se pretende evitar que ;olu­
ciones menos drásticas sean insuficien­
tes para cambiar la cultum de una so­
ciedad -su conciencia colectiva- con res­
pecto al feminismo, la horno. exualidad 
o el raci. mo. 

Un claro ejemplo lo tenemos en jó­
vencs/Jóvenas, o en miembroslmiem­
bras. Cada vez se usan más los juegos 
lingufsticos para rompercánone;. como 
alternativa a un lenguaje sexista y 
androcéntrico. Exponente de lo dicho es 
la frase empleada por las feministas es­
tadounidenses <<Dios es negra». 

Desde este artículo les propongo 
como eJemplo de neorog1smo et sJgwcn­
te: bembrismo como lo contrario de 
machismo. A pesar de que la mayoría 
de la población, al preguntarle cuál es 
antónimo de machismo, contestaría sin 
dudar que feminismo, hay que seguir 
reivindicando la acepción que sobre fe­
mini¡,mo se incluye en el DRAE: la lu­
cha por conseguir la igualdad. Todo ello, 
a pesar de que dentro del feminismo hay 
muchas corrientes y no se pueden ge­
neralizar las posibles soluciones que 
dependerán de: el entamo social. el ni­
vel de desarrollo de las personas, los 

derechos ya conseguidos, y una serie de 
condicionamientos espacio-temporales 
donde se encontrará como telón de fon­
do, la economía. 

Es fundamental recordar que la in­
vestigación feminista y el desarrollo de 
teorfas sobre el se~ o y el género, son la 
solución para conseguir una educación 
sin prevalencias asociadas Lr~uicional­
mente al sexo. 

Hay una anécdota recogida en el li­
bro de Lázaro Carreter «El dardo en la 
palabra», que puede ser ilustrativa de la 
situación en la que se encuentra hoy día 
nuestra lengua: transcripción de un pro­
grama televisivo titulado «Grand 
National». Mostraba la cámara a unas 
muchachas trabajando en una caballe­
riza. y fueron presentadas asf por el due­
ño del establecimiento: Estas señoritas 
son los mozos de cuadra. Entonces pre­
guntó el entrevistador, ¿Travestidos o 
señoril<~s efectivas? Y si lo segundo, 
¿por qué no «mozas de cuadra? 

Imaginen la escena al contrario: Es­
tos señoritos -¿o dirían seiiorcs?- son las 
mozas de cuadra. ¿Travestidos o seño­
ritos efectivos? ... 

En ambos ejemplos una mujer y un 
varón se podrían sentir discriminados 
por el uso sexista del lenguaje. En el 
caso de la mujer la cuestión se agrava­
ría con el «Señorita>> pues en nuestra 
sociedad señora o señorita, correspon­
den a mujer casada o soltera. Si ellmla­
miento es hacia el varón, el empleo del 
seiior. queda al margen de su estado ci­
>il y, Glllllliéu úc >U w•ú. 

En el supuesto de una persona ho­
mose~ual -lesbiana o gay- la discrimi­
nación no sólo afecta al género y al es­
tado civi l o la edad, sino también a su 
condición sexual. No es comprensible 
que alguien tenga, obligatoriamente, que 
explicar sus prácúcas afectivas o sexua­
les a personas desconocidas. 

Expre~r una variedad compleja no 
puede hacerse de manera rcduccionista, 
se requiere fonnación, información y al-



tas dosis de tolerancia. El tono jocoso o 
francamente despectivo que .;e emplea 
al aludir a términos homosexuales o femi­
nistas resulta intolerante. Queremos re­
cordar algo obvio: todas las personas son 
respetables, pero no todas las ideas se 
merecen ese trato de respeto. U u lenguaje 
homófobo. machista o racista debe ser 
rebatido y censurado con contundencia. 

No nos dejemos arrastrar por esa in­
sufrible coletilla de «hay que respetar 
todas las ideas•, porque no e~ verdad. 
Lo que hay que respetar es a todos los 
seres humanos, incluso, a pesar de us 
ideas. 

Comenta Eulá lia Lledó que, el 
sellismo y el androcentrismo son dos de 
los valores dominantes en el mundo y, 
por tanto, impregnan la sociedad y la 
realidad, han teñido la lengua de usos 
androcéntricos y discriminatorios. Usos 
que, naturalmente, son transfom1ables, 
como les he repetido insistentemente a 
lo largo de este artfculu. 

Cita Anna Maria Piu~~i en su libro 
«El l'acío de la mntermdad•> el sigwen­
te ejemplo: 

- Señora maestra. ¿cómo se fom1a el 
femenino? 

-Partiendo del masculino: la o final se 
u tituye por una a. 

- Señora maestra. ¿y el mascul ino 
como se fonna? 

- El masculino no se fom1a. existe. 

Espero que los ejemplos expuestos 
hayan causado ¡,orpresa y. ~obre todo, 
ayudado a tomar conciencta de la im­
portancia del empleo del lenguaje en el 
ámbito público y privado Es tarea de 
todas las personas transmitir la pasión 
por la cultura y a travé~ de ella. el te~­
peto a los dem:ls porque. dcspué~ de 
todo; ¿Qué es la cultura ' 'no un tntento 
perpetuo de dignificamos? 
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